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Esto me recuerda a mi época de 
becaria en la que cambié el nombre 
al Brigadier Alf Garland, uno de los 
militares de más alto rango de Aus-
tralia, y puse el de Alf Garnett, el ac-
tor y comediante británico. Me gus-
taría decir que fue mi última atroci-
dad, pero por desgracia no: hubo 
otra. Lo bueno es que nunca llegó a 
la imprenta. La detectó un revisor 
de textos, uno de esos profesionales 
poco valorados sin los que una 
compañía de información seria no 
puede funcionar. Existen puestos 
similares en otras empresas, y pro-
tegerlos de los recortes de costes a 
menudo exige una atención cons-
tante.  

Pero hasta los mejores sistemas 
de supervisión fallan, razón por la 
cual las columnas de correcciones 
de los periódicos han sido siempre 
una rica fuente de diversión, como 
aquel caso en el que una publicación 
tuvo que disculparse por informar 

de que Rusia estaba gobernada por 
“Vladimir Trump”.  

Y lo sé porque estos errores se co-
mentan en un curso especial sobre 
los errores y cómo detectarlos, im-
partido por uno de los periodistas 
más relevantes de Financial Times. 

La clase en sí es una idea excelen-
te, ya que transmite el mensaje de 
que la precisión es realmente impor-
tante. Utiliza valiosa experiencia in-

terna que las empresas suelen igno-
rar. Y está lleno de útiles consejos pa-
ra abordar el desastre cuando éste se 
produce, como la necesidad de reco-
nocer el error a la mayor brevedad 
posible.  

Cuanto antes se detecte la equivo-
cación, antes se puede solucionar, al-
go que suele fidelizar al cliente. Pero 
esto implica que la gente tiene que 
percibir que informar de un proble-
ma no plantea riesgo alguno. No hace 
falta ser un experto en la catástrofe 
nuclear de Chernóbil para conocer 
los peligros que plantea una cultura 
del miedo, pero sorprende la fre-
cuencia con que la gente se equivoca. 

Finalmente, compensa ser un tan-
to paranoico. En una noticia que pu-
blicó FT en los años 80 sobre Yugos-
lavia, un corrector más despierto po-
dría haber hecho comprobaciones 
antes de dar buena la nota que un 
compañero había escrito en un bo-
rrador del artículo. 

Errar es humano, lo importante 
es poder arreglarlo a tiempo
GESTIÓN   Conviene aceptar que equivocarse es inevitable, sobre todo al principio de la carrera.

Pilita Clark. Financial Times 
La semana pasada presencié cómo 
una mujer cometía uno de los peores 
errores laborales que he visto en mi 
vida. Fue al ver la película Secretos de 
Estado, basada en una historia real 
sobre un documento del Servicio de 
Inteligencia de EEUU que se filtró al 
diario británico Observer en la ante-
sala de la Guerra de Irak de 2003.  

En el documento se hablaba de un 
complot para instalar micrófonos en 
las delegaciones del Consejo de Se-
guridad de Naciones Unidas y, en 
una de las escenas más emocionan-
tes, aparecen los periodistas del Ob-
server celebrando su exclusiva hasta 
que de repente se dan cuenta de algo 
terrible: el documento es falso.  

La versión que había publicado el 
periódico tenía una ortografía en in-
glés británico que un estadouniden-
se nunca escribiría así.  

Poco a poco los abatidos periodis-
tas se dan cuenta de que alguien del 
diario había “corregido” la ortografía 
cuando la copia impresa del docu-
mento se pasó al ordenador para su 
posterior publicación. Al final, una 
joven abrumada da un paso al frente 
y reconoce que es la responsable.  

En la vida real fue Nicole Mowbray, 
en aquel entonces una asistente de 
veintitantos años que llevaba dos se-
manas en el Departamento de Inter-
nacional del periódico.  

Como explicó este año, no le con-
taron nada sobre el origen del docu-
mento cuando le pidieron que lo te-
cleara para archivarlo en el sistema, 
por lo que pensó que en realidad esta-
ba aportando algo al cambiar la orto-
grafía de las palabras escritas en in-
glés de EEUU. Cuando volvió a ver el 
error que había cometido en la gran 
pantalla, sintió otra vez “un agudo 
pinchazo en el estómago”. “Reviví 
aquella sensación de profunda ver-
güenza y volví a llorar a escondidas”. 

Dios mío, pensé. Podría haberme 
pasado a mí. Los errores se producen 
en todos los trabajos. Los periodistas 
no son en absoluto los únicos que es-
criben a toda prisa para hacer cam-
bios urgentes, pero lo cierto es que 
nuestros errores pueden ser catas-
tróficos por la repercusión que tie-
nen. Ver la garrafal metedura de pata 
de Mowbray me hizo pensar en los 
reportajes que ofrece nuestro sector 
sobre un problema muy habitual: có-
mo gestionar los errores en el trabajo.  

En primer lugar, es importante re-
conocer que los errores son inevita-
bles, sobre todo cuando los profesio-
nales se encuentran todavía en la fa-
se de aprendizaje de cosas tan bási-
cas como la necesidad de comprobar 
cifras y nombres.  

Keira Knightley protagoniza ‘Secretos de Estado’, una historia en la que algunos personajes cometen errores decisivos.
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Jabu ha creado la Comunidad de 
Artesanos de los Sentidos, donde 
reunirá a profesionales de distintos 
ámbitos que trabajan con una 
mirada completamente artesanal. 
Se trata de que compartan 
conocimiento y valores y de dar 
visibilidad a su trabajo. A dicha 
comunidad se han sumado  
el repostero Oriol Balaguer,  
el diseñador Daniel Rabaneda,  
la pianista Judith Jáuregui  
o los paisajistas Patrick Frasen  
y Javier Alcain Lafite. 

La Fundación Mutua Madrileña  
ha entregado los Premios Redes en 
Acción a cuatro campañas digitales 
solidarias. El objetivo de dichos 
galardones, que celebran su primera 
edición, es demostrar que las redes 
sociales sirven para conectar, 
concienciar y facilitar la acción social. 
No quiero una escuela segregada, 
de Fundación Secretariado Gitano; 
Yo vendo mi cuerpo, de Debra 
España; Save a hater, de Accem;  
y #Vocesenigualdad han sido  
las premiadas.

Con 95 puntos, Orben, de Artevino, 
está en el decimotercer puesto de 
los cien mejores vinos del mundo, 
según Wine Spectator. Así se 
convierte en el primer vino español 
del ránking, seguido por Bodegas 
Mas Alta (24º). Según dicha 
publicación, Orben 2016 es “un gran 
tinto”, que “posee una estructura 
musculosa pero sus sabores son 
exquisitamente delicados, guinda, 
hojarasca, regaliz y notas ahumadas 
mezcladas sobre un persistente 
tanino. Armónico, muestra 
profundidad y elegancia”.

Primer vino 
español en el 
‘top’ 100 mundial

Un premio  
a la solidaridad 
en redes sociales

Nace una 
comunidad  
para artesanos

La rápida solución de una 
equivocación grave pero 
involuntaria suele fidelizar 
a los clientes de la empresa 

Una publicación tuvo que 
disculparse por informar de 
que Rusia está gobernada 
por “Vladimir Trump”
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